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En Lorica a 16 de Enero de 2010 

 
Soy española y estuve durante dos meses en la Sede de la Fundación Omacha 
en el caribe colombiano situada en la población de Lorica para trabajar como 
voluntaria en el proyecto de rehabilitación de una manatí bebé llamada Maria 
del Mar. 
 
Como bióloga mi sueño siempre ha sido trabajar en la rehabilitación y 
conservación de las especies en general, sobre todo animales acuáticos en los 
que tengo especial interés y trabajando con María del Mar, sentí que parte de 
mi sueño se hacía realidad. 
 
Cuando la ví por primera vez, no esperaba encontrarme un ser tan hermoso y 
tierno, entonces introduje la mano en el estanque y se acercó lentamente para 
analizarme, me miró con esos ojitos redonditos tan dulces y me agarró 
suavemente con su boquita a modo de reconocimiento, después se dejó 
acariciar y entonces comenzamos a conocernos mutuamente. 
 
En la toma del primer biberón, se acercó, me observó y después de un rodeo 
cogió la tetina con su boca y comenzó a mamar mientras me miraba, entonces 
entendí que me acababa de aceptar como cuidadora, lo que me produjo una gran 
satisfacción. Día a día nos fuimos compenetrando más a medida que le daba el 
biberón y la observaba. 

 
Pero el momento más hermoso en el proceso de reconocimiento y aceptación 
fue cuando me bañé con ella en el estanque por primera vez, se acercó para 
tocarme y se alejó como queriendo jugar y así sucesivamente hasta que 
comenzó a analizarme con sus aletas y hocico desde mis pies  hasta mi espalda, 
algo precioso.  

 
En baños posteriores ya se subía en mi espalda abrazada a mí con sus aletas, 
parecido a como van con las madres y me seguía nadando… alucinante y muy 
emotivo. En la limpieza del estanque y cambio de agua, también se acercaba y 



jugueteaba sobre todo con el chorro de agua cuando se abría para llenar el 
estanque de nuevo, tan graciosa. 

 
Otros cuidados han sido bañarla, pesarla y asistencia en tratamiento 
veterinario, a la vez que estudiaba las generalidades sobre el manatí, es decir, 
taxonomía, biología, ecología, así como el manejo y conservación de manatíes en 
Colombia.  

 
He aprendido que son animales sumamente susceptibles, cariñosos y 
juguetones, ellos perciben el estado de ánimo de su cuidador y también de las 
condiciones ambientales, ruidos fuertes, clima etc.  

  
Ahora la dejo en muy buenas manos y muy recuperada esperando volver a verla 
muy, pero que muy pronto. 
Por otro lado, he participado en campañas de concienciación sobre la especie 
debido a la situación en la que se encuentran actualmente, esto es, en peligro 
de extinción, dentro del programa de educación ambiental, dirigida sobre todo 
al colectivo de pescadores que son los mas implicados ya que debido a su 
trabajo son los que pueden observarlos en las ciénagas, río o mar y también 
dirigida especialmente a los niños que son los mas vulnerables. 

 
Con ello se trató de transmitir la importante labor que desempeñan  los 
manatíes en el ecosistema de los humedales, incidiendo por tanto en su 
conservación. 
 
De forma adicional al voluntariado he podido tratar y observar también otras 
especies de animales como oso perezoso de dos y tres dedos, oso hormiguero, 
iguanas, babillas, cocodrilos, jaguares, monos, chigüiros, tortugas, tucanes y 
aves varias. Además de visitar ecosistemas que desconocía como manglares y 
ciénagas y tener la oportunidad de visitar algunos lugares turísticos de la 
Región Caribe.  

 
Al mismo tiempo he tenido la gran fortuna de conocer a gente estupenda que 
me ha acogido con los “brazos abiertos”, especialmente mi  compañera-tutora, 
Yenyfer Moná Sanabria a la que agradezco enormemente su apoyo 
incondicional, compañerismo y conocimientos, aprendiendo sobre especies 
animales además de conocer otra cultura y forma de vida. 
 



Del mismo modo a mi compañero Ángel Berdugo, auxiliar de la Fundación,  que 
me ha acompañado y apoyado en todo el periodo de voluntariado, así como a 
todos los trabajadores de la estación piscícola de la CVS-SBS donde se ha 
desarrollado esta actividad, que me han acogido cariñosamente como si fuera 
una compañera mas. Y como no nombrar a las siete mascotas caninas de la 
estación que me han brindado toda su alegría y nobleza durante toda mi 
estancia. A todos y cada uno de ellos los llevaré para siempre en mi corazón.  

 
Por todo ello esta experiencia de voluntariado ha sido muy enriquecedora a 
nivel personal y profesional.  

 
Por lo tanto recomiendo y animo a todas las personas que tengan la inquietud de 
vivir una aventura similar que se lancen a realizarla. 

 
Por último agradezco a todo el equipo de trabajo que conforma la Fundación 
Omacha el haberme dado la oportunidad de vivir una experiencia única, 
fascinante e irrepetible y del mismo modo les felicito por la dedicación y gran 
labor que realizan en pro de la conservación de las especies.  

 
Con todo mi cariño. 

 


